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pecto á la adquisición de las conferencias que JD. José 
Muñoz del Castillo vá á publicar sobre la filoxeraj la 
Comisión asociada á los Sres. Diputados residentes en 
la Capital después de oír las explicaciones dadas por 
el Sr. Vice-presidente^ acordó adquirir m i l ejemplares 
de dichas conferencias. 

EL VICE-PRESIDENTE, 





L A S 

La cuestión do la filoxera ha entrado plenamente en el 
periodo del establecimiento de ideas exactas sobre la mis­
ma: ya no se habla de filoxera-causa ni de ñioxera-efecío; 
ni se espera que un invierno riguroso haga desaparecer 
el mal; se han ensayado todos los remedios; se sabe que 
la sumersión, la plantación en arena y el tratamiento por 
ciertas sustancias insecticidas producen buen resultado en 
algunos casos y condiciones, pero son medios impotentes 
por inaplicables las mas veces ó muy costosos; y si aun se 
busca el perfeccionamiento de los métodos para emplear 
el sulfuro de carbono, varios sulfocarbonatos y el ácido 
sulfuroso, tales trabajos son llevados á cabo sin íé, con 
algo mas que la duda, con la casi seguridad de lo i n ­
fructuoso del éxito: solo se hacen esfuerzos como que­
riendo cumplir un deber de gratitud con la vid europea; 
obedecido á inclinaciones justificadas cierto es, pero tam­
bién á algo de apasionamiento hacia la planta de que tan­
tos beneficios ha reportado el hombre, que es su compa­
ñera desde una época indeterminable en la noche de los 
tiempos. 

El primer pensamiento que debia ofrecerse á la mente 
de los investigadores y sobre todo a la de los propietarios, 
el buscar recursos para esterminar el insecto causa del 
mal, ha recorrido todas sus fases; y mientras se han abri-



gado razonables esperanzas de llegar á conseguirlo, ha 
sido tarea inútil hablar seriamente de las vides america­
nas, solución que equivale á proponer negociaciones al 
enemigo, á establecer un acomodo con éh 

Pero la hora de la decisión ha sonado; numerosos hechos 
demuestran de una manera evidente cuan difícil es luchar 
con la filoxera; la frase de Mr. Cornu «es necesaria la» 
«desaparición de la vid para que el insecto desaparezca» 
ha corrido con espanto de boca en boca, y la causa de las 
cepas americanas se presenta hoy casi ganada mas que 
por la propaganda por la fuerza de las cosas: aut i l lud aut 
n ih i l ha dicho Le Hardy de Beaulieu resumiendo sus opi­
niones sobre el particular. 

Se sabe, en efecto, que muchas vides oriundas de los 
Estados-Unidos resisten llenas de vigor y lozanía la acción 
de la filoxera, y se empieza á confiar en el porvenir de este 
nuevo camino y no se piensa en proscribirlas: respetables 
autoridades científicas poseidas de convicciones íntimas 
no vacilan en asegurar que la salvación del viñedo europeo 
está en su ingerto sobre piés americanos; ya no se cuen­
tan por cientos ni millares sino por millones las plantas 
exóticas que van ocupando puesto en los yermos campos 
dejados por la filoxera; se trabaja, como si la cuestión de 
resistencia estubiera resuelta, en vencer las dificultades 
que estos arbustos oponen para adaptarse á las exigen­
cias que de los mismos se tienen; ha nacido en fin cierta 
confianza de que si las vides americanas han sido en Euro­
pa causa del mal, ellas podrán, como la lanza legendaria de 
Aquiles, remediarlo acaso en gran parte. 

Esta cuestión sin embargo es tán nueva, especialmente en 
España, que se hace preciso exponer gran número de ante­
cedentes y datos teóricos y prácticos, si se pretende algo 
mas que ilustrar el asunto, si se trata de contagiar los es­
píritus con las convicciones y esperanzas que semejante 
medio de eludir los desastres de la plaga filoxérica ha 
hecho nacer estos últimos años sobre todo en Francia. 
Al efecto, es indispensable que un trabajo de la índole del 
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presente, si ha de llenar su objeto, estudie la materia ba­
jo las siguientes fases: 

1 .a ¿Hay vides resistentes á la filoxera? 
2. a ¿Qué concepto puede formarse actualmente de la 

resistencia? 
3. a Ligera idea discriptiva de las vides americanas y de 

sus condiciones de utilización. 
4. a Modos de aprovechar las vides americanas: elec­

ción de variedades. 
5. a Breve noticia acerca del ingerto de las vides euro­

peas sobre las americanas y del cultivo de estas últimas. 

X-0 
¿XVĴ ŜC - « r x i O j e í S ja .JESXSTCXSSKT'JC'JES tc^. 

x^xx-orsoext-a». ? 
Ningún hecho parece mejor demostrado por la espe-

riencia, única llamada á resolver tal cuestión. 
En 1869 Mr. Laliman de Burdeos anunció ser poseedor 

de un cierto número de vides americanas que venian i n ­
dudablemente resistiendo á la filoxera hacía varios años. 

No mucho tiempo después Mr. Borty de Roquemaure 
hizo saber que también en sus cultivos resistían á la fi­
loxera unas cepas traídas de la América del Norte en 1862. 

Mr. Riley, entomólogo distinguido de el estado de 
Missouri, no tardó en comprobar idénticos hechos en la 
región misma de donde eran oriundas las vides en cuestión. 

Pero solo después del viaje á los Estados Unidos (1) en 

(1) Los gastos de esta espodicion fueron sufragados entre el 
Ministerio de Agricultura y Comercio, bajo cujos auspicios se Te-
riflcó, la Sociedad Central de Agricultura y Consejo General de 
el Herault, la sociedad de Agricultura de Vaucluse y las Cámaras 
de Comercio de Montpeller y Cette. 

El Ministerio de Agricultura concedió después una gran medalla 
de oro al sabio naturalista americano Mr. Riley por los servicios 
que prestara á Mr. Planchón. 



1873 del célebre Mr. Planchón director de la Escuela de 
Farmacia de Montpeller, misión científica cuyo objeto úni­
co fué el estudio de la filoxera, de las vides americanas y 
de los vinos producidos por estas, es cuando ninguna duda 
ha quedado acerca de la preciosa resistencia que poseen 
varias especies de vicies exóticas, para soportar la parásita 
filoxera sin detrimento alguno de su salud. 

Los escritos en que Mr. Planchón ha publicado el resul­
tado de sus trabajos, rebosan esa confianza que dan las 
convicciones adquiridas á la vista de los hechos. 

La existe7icia de la filoxeraj dice, por todas partes en 
los Estados-Unidos al este de las montarías Raqui zas 
hasta el Atlántico y desde el Canadá á la Florida es evi­
dente; basta saberla buscar para encontrarla; mas po?" 
regla general se presenta muy benigna pues solo destruye 
un pequeño número de variedades y debilita otras; p ro ­
duce con frecuencia abundantes hinchazones sobre las 
raicillas de las cepas muy vigorosas, pero sin que esto 
perjudique á la planta visiblemente, atacando raras veces 
las ratees medianas y casi nunca el cuerpo de las gruesas. 

Tales fenómenos por otra parte no deben ser atribuidos 
al insecto mejor que á la vid puesto que la filoxera europea 
viene tratando con igual benignidad á las cepas america­
nas cultivadas en el antiguo continente; pudiendo referirse 
el mayor desarrollo numérico del pulgón en Europa á las 
condiciones mas favorables de alimentación que ha encon­
trado. 

Cuál no habrá sido en los numerosos departamentos 
franceses desolados por la terrible plaga, el efecto produ­
cido por las siguientes frases de una autoridad científica 
tan respetable como el sábio y espiritual Planchón: 

« Yo he podido asegurarme por exploraciones reiteradas 
tanto en las selvas como en los viñedos (lo que supone 
examinadas plantas de todas edades y colocadas en varie­
dad de condiciones) de la ausencia completa de Ja filoxera 
sobre las raices del Scuppernong.» 

Y el Scuppernmig es un ejemplar de la especie Vitis 



Rotundifolia, cuyas variedades gozan de la misma inmu­
nidad contra el pulgón. 

En la principal de sus obras referentes al asunto, la en 
que dá cuenta del viaje á los Estados-Unidos y á la cual 
pertenecen los párrafos anteriores, abundan pasajes como 
el transcrito á continuación: 

aTodo al contrario (refiriéndose á un viñedo de Dela­
t a r e y Catawha destruido por la filoxera) largas lineas 
de Clinton, de piés de Herhemont y de Norton's Virginia, 
aunque plagadas de agallas filoxéricas hasta un extre­
mo increíble presentaban caracteres de un admirable 
vigor.» 

ó este otro «Al lado de este cuadro miserable (de Ca-
tawbajj, se encuentra otro de cerca de treinta y tres 
áreas plantado de Norton's Virginia de unos diez años: 
dos veranos consecutivos de gran sequía no han impe­
dido á ésta viña prosperar y producir hermosas vendi­
mias; las cepas están hoy en un estado magnifico, á p e s a r 
de que las nudosidades podridas de las raicillas atesti­
guan el paso de ¡a filoxera de que aun quedan algunas 
ejemplares vivos. E l contraste es más notable t ra tándose 
de un mismo viñedo igualmente cuidado por todas par­
tes y de un mismo suelo. No puede dudarse de la diversa 
resistencia de las especies. 

Y estas plantas, Herbemont y Norton's Virginia per­
tenecen á una especie, la Vitis Aestivalis, cuyas variedades 
todas participan de la misma propiedad de resistir al pa­
rásito. 

También son frecuentes en la citada obra párrafos como 
los siguientes que se refieren á observaciones hechas en 
lugares muy distintos: 

«Se ofreció d mi vista una hilera de Clinton de dos años,, 
de vejetacion vigorosa y cabellera radicular soberbia^ sin 
agallas en las hojas n i ampollas en las raices; pero algo 
más allá sobre otros piés de Clinton más viejos,, encon­
tramos á la vez hinchazones y agallas,, solo que por ello 
.estas cepas no estaban ménos vigorosas y exuberantes.» 
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«Clinton, pié muy vigoroso y cargado de fruto; y no 
óbstayite las raicillas tienen ampollas con filoxeras vivas 
y otras más antiguas están negras y podridas.» 

« Un pié de Taylor cultivado en espaldera está tan 
exuberante como es posible] las ramas se elevan á seis 
metros; sus raicillas están cuajadas de ampollas con 
muchas ninfasalgunos individuos ápteros y pocos huevos: 
los insectos ocupan casi exclusivamente la cabellera de la 
raiz; sobre las 'raicillas gruesas como un cañón de pluma 
de pájaro ó algo menos ya no se encuentran filoxeras 
sino á largos trechos: muchas fibrillas nuevas brotan sin 
cesar en reemplazo de las fibras de la cabellera que las 
picaduras del insecto hacen podrir; las hinchazones mis­
mas, en lugar de destruirse por completoj hacen brotar 
de su eje leñoso producciones radiculares nuevas» 

Estas cepas Clinton y Taylor pertenecen á la especie 
Vitis Cordifolia 6 Riparia^ cuyas variedades todas poseen 
la resistencia en idéntico grado. 

No se crea sin embargo que Mr. Planchón halló solo 
vides resistentes en una ú otra forma á la filoxera; la 
extensa exploracioi) que constituyó su viaje le ofreció con 
frecuencia cepas sensibles en mayor ó menor grado á la 
acción del parásito, casi todas ellas híbridas en cuya for­
mación hablan intervenido la Vitis Labrusca ó la Vitis 
Vinifera (vid europea) ó referibles por sus caracteres botá­
nicos á la especie Vitis Labrusca. 

Semejantes narraciones vertidas por el mediodía de 
Francia dieron fin al período en que la cuestión de la re­
sistencia iba ganando prosélitos lentamente. 

En 1874 Mr. Fabre de Saint Glement, que hacía tres años 
habia perdido bajo la acción de la filoxera mas de ochenta 
hectáreas de viña, trajo de América 400.000 plantas y bar­
bados y los puso en terreno completamente infestado y 
aun en los mismos hoyos de donde acababa de arrancar ce­
pas muertas por el pulgón: en el mes de Octubre mas de 
200 personas competentes reunidas con motivo del Con­
greso Vitícola de Montpeller pudieron comprobarla mag-
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níñca acogida que el suelo habia dado á tales vides plan­
tadas la primavera. 

Durante estos cuatro últimos años las esperiencias se han 
multiplicado por todas partes: especialmente en Francia 
los Consejos de los departamentos invadidos y los comités 
y sociedades de Agricultura han trabajado en el asunto 
hasta el extremo de que no hay cantón infestado donde no 
se cuenten ya algunos cientos ó miles de piés de Clinton, 
Ctmninghan, Herbemont_, Taylor ó Jacquez. 

Ocurre preguntar como la flloxora y esta preciosa pro­
piedad de ciertas vides han pasado desapercibidas en Amé­
rica hasta hace unos pocos años. 

La vid en primer lugar no ha llegado á ser en esta par­
te del mundo, joven aun y rica por muchos conceptos, un 
vegetal tan preciado como en Europa; y la falta de interés 
para estudiarlo ha hecho atribuir al frió ó á las criptógamas 
(MildeWj, -Roí), á cualquier causa en fin, la muerte de a l ­
gunas cepas; esta muerte además, sobre que solo en pocas 
variedades se presenta, nunca ofrece los caracteres alar­
mantes que en Europa, pues las vides americanas mas 
sensibles á los ataques del pulgón lo son mucho menos que 
las variedades de la Vitis Vinifera que forman el viñedo del 
viejo mundo. 

Por otra parte la debilidad de las cepas europeas para 
resistir á la filoxera es un hecho conocido desde hace mas 
de dos siglos, aunque no explicado hasta el presente. En 
1564 intentaron los primeros colonos de la Florida fabri­
car vino con uvas indígenas; pero la mala calidad del l í­
quido y el poco precio que alcanzó en este ensayo y otros 
varios hicieron, abandonar tales tentativas y considerar 
como aptas para dar vino solo á las cepas europeas. 

A consecuencia de estas ideas en 1630 una compañía de 
Lóndres envió obreros á la Virginia para plantar vides 
llevadas de Europa; pero no obtuvieron éxito alguno, como 
tampoco lo alcanzaron posteriormente los ensayos de W i -
Uian Peen en 1633 y los de una colonia suiza en 1690: cuan­
tas tentativas se han hecho para importa r ía Vitis Vinifera 
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han fracasado por las vicisitudes del clima según se de­
cía; y Downing en 1851 estaba perfectamenle fundado al es­
cribir lo siguiente: aLa introducción de vides extranjeras» 
«en nuestro país para el cultivo en grande es imposible;» 
«millares de personas lo han ensayado y el resultado» 
«siempre ha sido el mismo; un año ó dos de bellas pro-» 
«mesas y después un fracaso completo.» 

Actualmente, conocida la filoxera y su abundancia en 
los Estados-Unidos, semejantes hechos tienen una explica­
ción sencilla. 

De todas la s observaciones practicadas igualmente en Eu­
ropa que en América resulta pues demostrado hasta la 
evidencia que, aparte de sí el monofagismo del insecto 
puede llevarle á comer de unas vides mejor que de otras, 
el inmenso género Vitis comprende y ha comprendido 
siempre especies inatacables^ resistentes,, semiresistentes 
y sensibles al parásito. 

octr^x^aMOE^TCje: roas JC jajGsxsTCDEÍiícix^.? 

Esta cuestión se reduce al esclarecimiento de los dos 
estremos siguientes: ¿es la resistencia una propiedad de 
las vides salvajes ó recien sacadas de tai estado? ¿el cul­
tivo ó el trasplante á Europa serán causas suficientes 
para que las vides americanas pierdan su preciosa cuali­
dad de resistir á la filoxera? 

Al primero de estos puntos desde luego puede contes­
tarse negativamente: los cultivos y los bosques vírgenes 
de América ofrecen, según ántes queda dicho, variedades 
d3 vid inatacables por la filoxera, especies que la soportan 
sin detrimento alguno visible y otras que sufren y mueren 
bajo la influencia del insecto. 

No hay pues necesidad de atribuir la sensibilidad de las 
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variedades europeas á degeneración ó debilidad, n i de su­
poner que cultivándolas en otra forma ,0 bajo la influencia 
de abonos enérgicos padrá conseguirse devolverles una v i ­
talidad perdida: es más natural y lógico admitir que todas 
las especies y variedades del género Vitis son susceptibles 
de clasificarse con arreglo á su grado de resistencia y en 
esta escala la Vitis Vim'fera ó vid europea ocupa pues­
to entre las más sensible á los ataques de la filoxera. 

Los hechos que confirman este modo de considerar la 
resistencia abundan y están acordes; las vides america­
nas salvajes poseen varios grados de sensibilidad; las cul­
tivadas ofrecen iguales diferencias; la vid europea aun 
obtenida de semilla, procedimiento por el cual tiende á 
retroceder al estado salvaje, muere en los suelos que se 
dicen esquilmados en Europa, lo mismo que en los feraces 
y vírgenes de América; los abonos enérgicos (1) y el culti­
vo más esmerado no han hecho hasta ahora otra cosa que 
alargar un poco la vida de la Vitis mnifera; parece no 
caber por consiguiente duda alguna de que se tiene en es­
tudio una propiedad de las varias especies de la vid inde­
pendiente de la circunstancia de que e.ita se encuentra en 
el estado salvaje ó en el cultivo. 

¿Pero el trasplante á Europa ó la acción continuada del 
hombre harán perder tal propiedad á las vides resistentes1? 

Punto es este complejo y difícil; el más importante que 
encierra la solución del problema filoxérico por medio de 
las cepas americanas, y que debe tratarse con la impar­
cialidad que su inmensa trascendencia reclama. 

¿Qué se quiere dar á entender diciendo que el cultivo 
ha hecho degenerar á la vid europea, y que tal puede ser 
el fin de las americanas? 

¿Es que mirando la historia de esta planta, recordan­
do que ha entrado bajo el dominio del hombre desde los 

(1) Página 7 de la segunda parte de este trabajo» Exámen de 
los medios propuestos para combatir la plaga filoxérica. 
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tiempos prehistóricos, como lo prueban las pasas y semi­
llas halladas en los sepulcros de las momias egipcias y las 
semillas encontradas en las habitaciones lacustres del 
norte de la península italiana, se pretende que ha llegado 
al período de la decrepitud y estamos presenciando su 
agonía? Pues en tal caso, si las vides americanas han de 
tardar á envejecer tantos miles de años como la Vitis 
Viniferctj, ridículo sería querer llevarla previsión mas ade­
lante. 

¿Se pretende por el contrario que á corta fecha las v i ­
des americanas sometidas al cultivo dejarán de ser resis­
tentes? 

Esta es la cuestión; pero cuestión que si en definitiva 
solo la esperiencia de años, ó de siglos acaso, puede en­
cargarse de resolver fuera de toda contraversía, no hay 
ciertamente antecedentes para prejuzgarla en sentido 
pesimista, sino todo al contrario, 

Ó las especies de vid son tales especies distintas, ó son 
simples variedades de una sola; en este último caso podría 
temerse con fundamento que cualquiera de las causas que 
motivan la modificación de las variedades ú originan, 
otras diera fin á la resistencia, reducida, si tal sucediese, 
á la categoría de un carácter muy secundario de las cepas 
que la poseen; pero sí las especies Vit is Rotundifolia_, Aes-
tivaUsj, Cordifolia 6 Riparia,, Labruscaj, Vinifera etc. son 
tales especies en el sentido que la ciencia asigna á esta 
palabra, el asunto varía de aspecto, pues sabido es que las 
especies perpetúan en su descendencia y dentro de lími­
tes nada laxos sus cualidades ó circunstancias anatómicas 
y fisiológicas características. Y de que las especies de vid 
están plenamente justificadas no cabe la menor duda; si 
la descripción de cada una de ellas no fuera suficiente á 
demostrarlo, bastaría el hecho de que la Vitis Viniferano 
puede ingertarse sobre la Rotundifolia y solo con gran 
dificultad lo verifica sobre la Aestímlis, para probar hasta 
qué punto se diferencian. Todo está pues reducido á si la 
resistencia es una propiedad que depende de condiciones 
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intrínsecas del vegetal esenciales ó importantes en grado 
tai que pertenezcan á la categoría de las qne se heredan 
necesariamente dentro de la especie y la caracterizan, ó si 
es propiedad mas secundaria. 

Prescindiendo de la opinión que hace consistir la resis­
tencia en que las raices sean resinosas, y de las observa­
ciones de Planchón acerca del sabor particular que tienen 
las de la especie JRotundifolia, parece lo más probable, se­
gún la opinión deM. Le Hardy de Beaulieu y los bellísimos 
trabajos de M. Foex (1), que la resistencia está relacionada 
con la extructura general del tronco y las raíces cuya 
lignificación es mas perfecta en unas especies (Rotimdifo-

(1) Mr. Eoex ha demostrado de la manera siguiente, entre 
otras no ménos sagaces, la lignificación más perfecta de las raices 
de las vides resistentes; fundándose en que los tegidos vegetales 
encierran materias minerales en tanta menor cantidad cuanto 
más avanzado es un estado de lignificación ha incinerado raices 
de cepas de la misma edad, del mismo terreno, del mismo diá­
metro y del mismo aspecto esterior, y obtenido los resultados 
siguientes: 

Peso incine- Cenizas oble- Peso por 100 
Especie incinerada. rado, nidas. de materia seca 

) 10 0,388 3,88 
TresesperienciasfF{¿¿s «¿ní/eraj > 10 0,374 3,74 

) 5 0,177 3,54 
Con cor d [V. labrusca) 5 0,155 3,10 
Alvey (F. aestivales) 10 0,284 2,84 
Herbemont (F. aestivales).. . . 10 0,271 2,71 
Taylor (F. cordifolia) 5 0,119 2,38 

El exámen de estos resultados arroja para las raices de las Vitis 
Vinifera y Labrusca, no resistentes, números sensiblemente más 
elevados que para las Aestivalis y Cordifolia, resistentes, acusando 
un estado de lignificación más perfecto. 
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lia,, Aestivalis,, Riparia) que en otras (Labrusca, Vinifera) 
de medula esponjosa y corteza caediza. Las primeras, que 
ya anuncian generalmente al exterior su extructura por 
la corteza no caduca, lisa y adherente, tienen sus radios 
medulares relativamente estrechos y numerosos, consti­
tuyendo un cuerpo mas denso y compacto que impide á la 
desorganización de los tejidos avanzar en su masa (1) y deja 
casi limitadas las alteraciones raórvidas á la capa celular 
del parenquima cortical; todo lo que se halla perfectamen­
te en armonía (aparte de la indemnidad ó inatacabilidad 
de las Rotundífolia) con los hechos observados en las^i^s-
tivalis y Cordifolia ó. Riparia (verdaderas resistentes) en 
las cuales las ampollas ó nudosidades están casi limitadas 
á las últimas raicillas de la cabellera y apenas producen la 
putrefacción de tales órganos ó la producen con una len­
titud tal que dá tiempo á la formación de otros nuevos. 

Que la resistencia ó no resistencia está relacionada con 
cualidades intrínsecas é importantes de la especie, como 
la estructura elemental del tronco y la raiz, lo prueba ade­
más el hecho de presentarse casi con igual carácter en las 
distintas variedades de cada una; así todas las Rotundífo­
lia son inatacables; las Áestwalis y Cordifolia resistentes, 
y las Labrusca más ó menos sensible á la filoxera. 

Colocada la cuestión en semejante terreno puede ase­
gurarse que la resistencia de las especies que la poseen 
durará tanto como las mismas especies en virtud del prin­
cipio de herencia ya citado. 

Esto no quiere decir que las condiciones extrínsecas á la 
planta no tengan un valor notable en el resultado general 
de la resistencia. 

Nada más á propósito para hacer comprender la in­
fluencia del clima y la naturaleza del suelo que los siguien­
tes párrafos tornados de Millardet. 

Yekse la nota de las páginas 23 y 24 de la primera parte de 
esto trabajo *El insecto y la vid.* 
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Una vez admitido el hecho de que las vides resistentes 

sufren la pérdida lenta, lentísimas! se quiere, de las raicillas 
extremas bajo la acción de la filoxera «como el vigor de la» 
aparte aérea de la planta ejerce sobre el de las raices una» 
«acción capital, puesto que en la primera se elaboran las» 
«sustancias por medio de las cuales pueden crecer y ra-» 
«mificarse las segundas, se comprende que diversas cir-« 
«cunstancias pueden, modificando el vigor de la parte» 
«exterior, modificar también el de las raices y hacer más» 
«grave la acción que la filoxera ejerce sobre estos últi-» 
«mos órganos.» 

«Un ejemplo precisará más nuestro pensamiento. 
«Supongamos que se trata de un pié de Clinton que ve-» 

«jeta en terreno filoxera do y para cuya salud sea necesa-» 
«rio un número de raicillas que por término medio no» 
«baje de 10.000. El insecto ataca todos los dias algunos» 
«cientos de estos órganos que al cabo de cierto tiempo no» 
«llenan sus funciones sino de una manera imperfecta y» 
«hasta pueden parecer completamente: no obstante núes-» 
«tra Clinton continua gozando de una salud completa; su» 
«follaje es exuberante y elabora en abundancia las mate-» 
«rias plásticas necesarias para la formación de nuevas» 
«raicillas, de modo que se encuentra en situación de poder» 
«reparar las pérdidas diarias ocasionadas por la filoxera.» 
«A pesar de los estragos del insecto, las 1:).000 raicillas» 
«necesarias á la planta no han disminuido un solo ins-» 
«tante.» 

«Supongamos ahora que el granizo viene en el mes de» 
«Julio á privar á la planta de sus hojas y aún de una parte» 
«de sus yemas; ya al fin de la estación las consecuencias de» 
«este incidente empezarán á dejarse sentir en las raices,» 
«pero al año siguiente es cuando serán más marcadas. No» 
«habiendo podido elaborar la vid desde el año anterior» 
«sino una parte de los materiales necesarios para el crecí-» 
«miento délas raicillas, estas no se renovarán sino en pe-» 
«quena cantidad y el número de 10.000 acaso dismi-» 

3 
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«nuya; si tal sucede, la plaata estará desde entonces ruin» 
«y podrá permanecer varios años en tal estado.» 

«Pero hay mas: toda causa que obre aun indirectamen-» 
«te sobre el desarrollo de estos últimos órganos podrá» 
«ejercer una influencia considerable sobre el número de» 
«raíces de la planta: entre estas causas se deben poner» 
«en primera línea la naturaleza física y química del sue-» 
«lo: si es demasiado seco las hojas carecerán del agua» 
«necesaria para la realización de sus funciones y enfer-» 
«marán; lo mismo sucederá si el terreno no presenta en» 
«cantidad suficiente alguno de los principios minerales» 
«indispensables para el crecimiento de las hojas: en am-» 
«bos casos resultará la misma cosa: las hojas reducidas» 
«en número ó en tamaño no podrán elaborar sino una» 
«porción de materia plástica insuficiente para la forma-» 
«cion de la cantidad de raicillas necesarias para cubrir» 
«las pérdidas ocasionadas por la filoxera, y el número de» 
«estos órganos bajará de 10.000 y la planta entrará en» 
«período de languidez.» 

Debe sin embargo tenerse en cuenta para dar á estas 
causas estrinsecas al vejetal su justa importancia y nada 
mas, que efecto de su acción todos los años perecen cepas, 
como saben muy bien los viticultores, pero sin que esto 
represente un obstáculo para el cultivo. 

En virtud, pues, de todas las consideraciones anterior­
mente expuestas, dando á cada una su debido valor y te­
niendo presente las leyes que rigen la vida y conservación 
de las especies dentro de sus límites, parece claramente 
que se está en el caso de asegurar una resistencia indefi­
nida para toda variedad no híbrida que la posea cultiva­
da en condiciones lo mas normales posibles para la plan­
ta, es decir, lo mas en armonía con sus aptitudes ind i ­
viduales: condiciones por otra parte nada difíciles de 
llenar en Europa y en España dada la situación geográfi­
ca de esta parte de la tierra y las pocas exigencias de las 
vides en general. 
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Tal consecuencia se halla perfectamente conforme con 
los resultados obtenidos hasta ahora en el cultivo tanto en 
América como en Europa, 

x»xc:xoT«r)e:s X»JG: xj'x<xx<xasi*-c:xoi!«í. 

Por distintos que parezcan los carácteres de las diversas 
vides cultivadas en Europa, hay acuerdo bastante común 
entre los botánicos para considerarlas como variedades 
de una sola especie llamada Vitis Vinífera producidas y 
perpetuadas por la acción del hombre sobre este arbusto 
arrancado del estado salvaje desde la más remota antigüe­
dad. En América, por el contrario, las variedades, ya nu­
merosas apesar de lo reciente de su cultivo, se refieren á 
especies diferentes. 

Entre las varias clasificaciones ideadas para las vides 
americanas puede considerarse como la más completa la 
de Mr. Planchón, siquiera no deba adoptarse como defi­
nitiva, según confesión misma de su autor, por carecerse 
aun de datos suficientes para el establecimiento indiscu­
tible de las especies. 

Planchón refiere todas las variedades salvajes y culti­
vadas de las vides de América á los 11 siguientes tipos: 
Vitis rotundifolia, V. labrusca, V. lincecumii, V. candi-
canSj V. montícola, V. oestivaliSj V. caríhoeaj, V. califor-
nicáj V. rupestris, V. cordifolia; á los que puede agre­
garse un numeroso grupo de vides híbridas que com­
prende variedades muy diferentes en razón délas circuns­
tancias que intervienen en su formación. 

Se distingue por no tener estriada la corteza, sino lisa y 
adherente y con pequeños puntos tuberculosos la de las 



—20— 

ramas más jóvenes. La madera es dura, compacta, sin 
gruesos vasos y la medula está poco desarrollada. Las 
hojas son pequeñas, casi redondas, relucientes y verdes 
por ambas caras; frente á cada una hay un zarcillo: sus 
mal llamados racimos tienen pocos granos, algo sopara-
dos, de piel dura y que se van cayendo á medida que ma­
duran; las pepitas ó semillas presentan depresiones ó ar­
rugas por ambas caras. 

Las principales variedades estudiadas son las Scuper-
nong, Thomas, Mish, Tender Pulp, Richmond y Pedee. 

En estado salvaje la Vitis rotundifolia es un arbusto de 
vejetacion exuberante cuyas flexibles y abundantes ramas 
trepan hasta la cima de los mas altos árboles sofocándo­
los muchas veces. 

Esta especie solo vive bien y llega al estado de madurez 
en los climas cálidos y algo húmedos; más arriba del pa­
ralelo 40 (que en España pasa próximamente por Caste­
llón, Toledo y Coria) solo en condiciones muy favorables 
podrá fructificar. 

Las uvas de esta vid, la mas extraordinaria de todas 
indudablemente, cuya época de madurez abraza desde Io de 
Agosto hasta entrado Octubre según las variedades, tie­
nen su pulpa mas ó menos dura ó jugosa; son de sabor 
azucarado; de un aroma especial que á veces recuerda el 
moscatel ó la frambuesa pero que en general es desagra­
dable, y desprovistas de su piel dura, indigesta y que infla­
ma los labios, son comestibles. 

Lo agreste de esta especie se opone á su multiplicación 
por planta siendo necesario valerse del acodo ó mugrón y 
la semilla para reproducirla. Tampoco parece admitir el 
ingerto de las otras especies. 

Todas las observaciones hechas hasta el presente pare­
cen asegurar una inmunidad completa contra la filoxera y 
en general contra las demás enfermedades á la Vitis ro­
tundifolia-, jamás se ha visto al insecto en sus raices y ra­
rísima vez en sus hojas. 

El vino de esta vid conserva un aroma mas ó menos 
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pronunciado á que los americanos están acostumbrados, 
pero que repugna generalmente á los europeos; como la 
uva tiene poca materia azucarada y ácida, es preciso añadir 
al mosto azúcar en la proporción de unos 700 gramos por 
cada 3,80 litros y después encabezar los caldos con aguar­
diente. Los miembros del jurado del congreso de Montpe-
11er celebrado en 1874, calificaron de poco agradables los 
vinos de la scuppernong y algunos de ingratos: mas bien 
que vinos merecen el nombre de bebidas alcohólicas. 

Tiene las hojas anchas, de 10 á 15 centímetros, enteras 
ó profundamente lobadas, recubiertas por debajo de una 
lana ó pelusa espesa ó apretada, que algunas veces toma 
cierto brillo metálico; cuando jóvenes están completa­
mente cubiertas; ya adultas solo por debajo, y en algunas 
variedades cultivadas casi desaparece la borrilla: zarcillos 
frente á todas las hojas en que no hay un racimo; estos 
grandes y con granos gordos, de pulpa poco dura, funden­
te y de gusto especial entre frambuesa, fresa ú otros mas 
desagradables. Corteza floja y requebrajadiza. 

Las variedades cultivadas de este grupo son por demás 
numerosas y algunas desempeñan un papel importante en 
la producción del vino americano; las hay á propósito 
para climas cálidos y frios: son en los Estados-Unidos las uvas 
de mesa por excelencia. La flloxera ataca sus raíces y es bas­
tante rara en las hojas. Planchón recomienda ÁlaConcord 
y á la Ivés Seedling como resistentes, pero en Europa aunque 
se presenta algún caso dudoso la opinión no se inclina en 
igual sentido; sus variedades son arbustos lozanos y vigoro­
sos, cuyas cosechas perecen muy seguras de toda plaga si 
bien tienen ese gusto especial y desagradable para los pala­
dares europeos que comunican al vino. La pulpa coriácea y 
aromática, aun la de las mejores variedades,, exige una 
larga y favorable estación para perder su acidez hasta el 
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centro del grano de manera que pueda reunir en propor­
ción conveniente ios elementos para que el vino sea acep­
table. 

Las variedades Israella, Martha, Rentz, North Caro­
lina y Dracut Amber, que se defienden algún tiempo de 
la filoxera, dan cosechas buenas y sus caldos están dotados 
de ese aroma desagradable amoscatelado en mas ó menos 
escala; el de la Martha cuyo mosto tiene de 88* á 92° del 
sacarimetro de Oechsle,, es decir mas que el de la Concorda 
es de un color paja claro y gusto bastante aceptable. 

Las restantes variedades de la Lab7"uscaJ las Isabelle^ Ca-
tawba_, lonaj, Diana etc. son consideradas desde luego 
como poco resistentes por mas que ninguna vid america­
na en general sufra tanto como las europeas. Entre ellas 
las bay que producen vinos bastante buenos aun sin la 
adición de azúcar, y otras de hermosos racimos y apropó-
sito para la mesa. 

La Vitis Labrusca se multiplica fácilmente por planta 
mugrón y semilla: admite el ingerto. 

í m w m m w . (1) 

Ramas de 1,20 metro á 1,50; planta achaparrada á manera de 
zarza, muy rara vez trepadora; hojas grandes, más anchas que 
largas, unas veces indivisas con dientes irregulares, otras dividi­
das en cinco lóbulos redondeados; con la cara superior pubescente 
aranosa y la inferior cubierta de una borra espesa, como algodón, 
de un color leonado rojizo; racimos compuestos más cortos que las 
hojas con granos dulces, grandes, de color negro purpúreo y alguna 
vez rojo de ámbar, que exhalan un aroma muy delicado y agrada­
ble; madura en Agosto; esta especie no ha entrado en el cultivo y 
ofrece el inconveniente de que apenas madura el racimo se des­
greña espontáneamente. 

í l ) Las especies descritas con earacleres más pequeños, no han entraáo a«n 
en el cultivo y por consiguiente solo son interesantes como objetos de estudio: los viti­
cultores pueden suprimir la lestura de estas descripciones. 
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Hay indicios para sospechar que es bastante resistente á la fi ­
loxera y habita los puntos mas arenosos y áridos de la Luisiana 
occidental y Tejas, cuyas dos circunstancias podrian hacerla apta 
para patrones en la Europa meridional. 

^Ptti6 (2'CciidiC'Ctiid. 

Trepadora; tan exuberante que sube á los árboles mas altos y 
los ahoga; hojas grandes, acorazonadas, redondeadas, sin dientes 
apenas, alguna vez profundamente trilobadas ó con mas lóbulos 
en los tallos jóvenes, de un verde intenso por encima y recubier­
tas por debajo de una borrilla blanda que también se encuentra 
en los zarcillos y peciolos. Racimos espesos y compuestos, mas 
cortos que las hojas, de granos grandes, verdosos, negro-claros ó 
azulados, con pulpa blanca ó de color rojo de sangre; el fruto es 
tan abundante que á veces tapa las hojas. 

El gusto de esta uva es detestable y su piel tan ácida que infla­
ma los labios y la mucosa de la boca. Esto no obstante se apro­
vecha para hacer vino (una sola planta ha dado á BucRley 193 l i ­
tros de mosto) pero hay que añadir á cada litro de mosto cerca de 
una libra de azúcar, filtrarlo después de la fermentación y enca­
bezarlo con un décimo de espíritu antes de ponerlo en botellas. 

Parece resistir bien á la filoxera, y sobre todo se sabe de anti­
guo que sirve de escelente patrón para las vides europeas. Habita 
las riberas del centro y oeste del estado de Tejas. 

^ i h í * Slt^o itttco (a.'. 

Achaparrada; con ramas de un metro ó metro y medio de longi­
tud; hojas no muy grandes, acorazonadas, indivisas, á veces con tres 
ó cinco lóbulos bastante profundos y regularmente dentados, lam­
piñas por la parte superior, cubiertas por la iaferior por una bor­
ra agrisada ligeramente leonada, espesa en ocasiones pero que 
en otras casi falta en las hojas inferiores; esta borra se encuentra 
también en los zarcillos, peciolos y ramage de donde se despren­
de cuando envejecen; racimos compuestos que igualan ó pasan 
en tamaño á las hojas con granos apretados y de grosor medio. 
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bastante azucarados, blancos ó de color de ámbar, de pulpa algo 
tenaz y gusto agradable. 

Esta especie es poco mas que un objeto de curiosidad botánica; 
habita las montañas de Tejas, 

Trepa sobre los arbustos ó pequeños árboles con ayuda 
de zarcillos ahorquillados de los que de cada tres hojas á 
una le falta; hojas que alcanzan á veces veinte y cinco 
centímetros, ya enteras, ya divididas en 4 ó 5 lóbulos, de 
seno redondeado y dientes cortos y anchos; las jóvenes 
están cubiertas por ambas caras de una borra rosada bas­
tante espesa; las adultas son mas ó menos lampiñas por 
encima, pero nó relucientes, y por debajo conservan una 
borra en los nervios y venas mas ó menos clara que Anal­
mente se separa en copos. Racimos de granos'pequeños cu­
biertos siempre de un polvillo ó flor, cada uno de los cua­
les contiene dos ó tres pipas; la pulpa es blanda, acídula y 
sin ningún gusto estraño. 

Esta especie, una de las mas estendidas en los Estados-
Unidos, es por excelencia la especie para producción de 
vino; su mosto ó zumo contiene mas azúcar que los de las 
restantes vides americanas, y no está generalmente sujeta 
á las enfermedades comunes de las otras especies. Prefiere 
un suelo seco, pobre, mezcla de caliza y piedra descom­
puesta y una exposición sur ó surdeste. Sus variedades son 
propias de la zona templada caliente y requieren para ma­
durar una temperatura media que no baje de 12.° 11 cen­
tígrados desde Junio á Setiembre; las mas delicadas exi­
gen una temperatura media de 21 á 23.' 

La madurez se verifica algo tardíamente, escepto en las 
variedades Elsinhurg y Enmelan. 

La madera de esta espñcie es muy sólida, dura, de poca 
medula y corteza muy adherente lo cual opone cierta difi­
cultad á la reproducción por planta; esta corteza en los 
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sarmientos de un año es de un gris subido, azulada cerca 
de las yemas. Las raíces son duras y tenaces, de líber 
compacto, penetran profundamente en el suelo y sufren 
sin consecuencia alguna los ataques de la filoxera que pu­
lula en alias y alguna vez en las hojas. Es un excelente 
patrón para ingertos. 

Entre sus variedades las hay cuyos racimos se aproxi­
man por su gústo, ya que no por el tamaño de sus granos, 
á los europeos y que dan vinos de color y aroma delicado. 
Merecen citarse las Herhemont, Cunninghan^ Norton's 
Virginia y sus afines Cynthiana y Hermann, Jacquez^ 
Lenoir, Louisianá, Rulander 6 Sainte Geneviéve, Blac 
July ó Bevereuoc y Neosho. 

La Rerbemont es muy vigorosa y productiva; vegeta 
bien en terrenos compactos y arcillosos y dá un vino 
blanco ó de poco color, parecido al del Rin, cuya riqueza 
alcohólica varía entre 10.° y 12.° 5. 

La Cunninghan es de madurez tardia, requiere bastante 
calor y produce un vino de color amarillo claro cuya r i ­
queza alcohólica puede subir á 15.° 

Cynthiana y Nortorís Virginia dan vinos abundantes 
en color y de riqueza alcohólica entre 11.° y 13.°; la p r i ­
mera madura un poco ántes de ñn de Setiembre; la se­
gunda en fin de este mes y su vino es algo menos rico 
en alcohol. 

Hermann es más tardia aun y su vino, de color ama­
rillo oscuro y 11.° 5 de alcohol, tiene un aroma muy pon­
derado. 

Enmelan y Elsinhurg maduran á principios de Setiem­
bre; pero es poco productiva la segunda. 

•Jacquez y Lenoir son muy vigorosas, fértiles y su vino 
rico en color y de 12° ó 14° de alcohol. Son variedades muy 
recomendables. 

Louisianá y Rulander tienen raíces muy duras y resis­
tentes á la fíloxera y producen vino de poco color, pero 
cuya riqueza alcohólica puede llegar á 14.° 5; el de la se-
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gunda, según Planchón, recuerda algo al Jerez; la primera 
exige ser resguardada en invierno. 

Blanc July es algo parecida á Herbemont; produce un 
vino de hermoso color rojo vivo y 12" á 149 de alcohol. 

La Neosho, muy análoga á la Cynthiana dá un vino 
menos coloreado, cuya riqueza alcohólica varía entre 14° 
y 15°. Vive fácilmente lo mismo en los llanos que en las la­
deras. 

Es una especie tropical (de las Antillas, Méjico, etc.) cuyas ho­
jas son muy lanosas por debajo, bastante parecida á la Vitis La­
brusca de la que se distingue por sus racimos largos y porque 
la lana se desprende de su ramaje y peciolos en girones ó copos 
irregulares y alargados como mechones de algodón; su fruto no se 
come y vive solo en estado salvaje. 

Trepadora, de ramas delgadas que llevan, así como los peciolos 
de las hojas, una borra algodonosa blanquecina; hojas no muy 
grandes, redondo-acorazonadas, con el seno anchamente abierto, 
no acuminadas, ya indivisas, ya con tres ó cinco lóbulos no muy 
profundos, regularmente dentadas y membranosas; las jóvenes 
son tomentosas y blanquecinas; las adultas suelen ofrecer en la 
cara superior algunos restos ó mechones de borra, pero después 
quedan limpias: zarcillos que brotan irregularmente enfrente de 
algunas hojas. Racimos compuestos, pedunculados, cayos ejes 
principales tienen una borrilla fugaz: solóse encuentra salvaje en 
la localidad que le dá nombre. 

izo m ene/ 

Sus caracteres no están bien definidos; es algo semejante á la 
anterior y á la Cordifolia; tomentosa cuando joven y mas tarde 
limpia, con granos de tamaño medio y de gusto algo dulce; es 
oriunda de Arizona al sureste de la California. 
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Pequeño arbusto achaparrado, desprovisto con frecuencia de zar­
cillos, algunas veces algo trepador; hojas pequeñas generalmente 
mas anchas que largas, escotadas en forma de corazón por la base 
ó muj ligeramente lobuladas, mas ó menos orbiculares, con dien­
tes profundos y agudos, limpias ó con pocos pelos sembrados irre­
gularmente, y glaucas ó verde pálidas; racimos pequeños con grano 
de tamaño medio, madurez temprana y sabor agradable. Habi­
ta en estado salvaje en Tejas y Nuevo Méjico. 

^Qihb (Bo-cdi^oíicc. 

Según Planchón comprende tres sub-especies, lagenui-
na, la r iparia y la sólonis. 

Trepadora, con zarcillos irregularmente interrumpidos, 
hojas acorazonadas, indivisas ó más ó menos palmatiloba-
das, membranosas, limpias ó de pubescencia poco abun­
dante, formada de pelos simples; racimos de grano peque­
ño y pulpa fundente, alguna vez acidula. 

Vitis Cordifolia genuina.—Tiene hojas indivisas ó lije-
ramente trilobadas y regularmente dentadas con los dientes 
del vértice no convergentes; racimos alargados de granos 
pequeños negros y sin flor ó polvo en la superficie, algu­
na vez con aroma fétido, y de madurez tardía. Existe en 
estado salvaje en todos los Estados-Unidos desde Nueva 
Bretaña á Tejas. Es impropio para vino y busca suelos fér­
tiles cerca de los rios. 

Vitis Cordifolia Riparia.—Tiene las hojas brillantes, 
más ó menos profundamente t r i ó quinquelobadas y regu­
larmente cortado-dentadas con los dientes superiores 
no convergentes; racimos mas pequeños y apretados que 
en la sub-especie anterior; granos casi siempre cu­
biertos de polvillo y de pulpa acídula; sus ñores exhalan 
un olor suave: se halla mas estendida que la genuina: su 
fruto es mejor y prefiere los abrigos en suelo cascajoso á 



orillas de los rios. La filoxera gusta de sus hojas y las pla­
ga de ampollas. 

Sus variedades principales son Clinton y Taylot\, resis­
tentes sin ningún género de duda; la primera, cuyos ra­
cimos de aroma algo desagradable deben permanecer en 
la cepa hasta las primeras heladas para que maduren bien, 
dá un. vino no muy bueno, pero que gana con la edad, 
cuya riqueza alcohólica varia entre 11." 5 y 12.° 5: la 
segunda produce un vino blanco y de perfume delicado 
que recuerda mas que otro alguno al célebre Riessling del 
Rhin. 

Esta sub-especie requiere terrenos frescos en general; 
la Clinton no prueba bien en suelos compactos y arcillosos. 

Vitis Cordifolia Sólonis.—-Hojas suborbiculares, an­
chamente acorazonadas ó casi troncadas en su base, lige­
ramente trilobadas, con lóbulos prolongados en punta 
aguda, cortado-dentadas con los dientes de los lóbulos la­
terales encorvados y convergentes hácia el lóbulo central; 
cara superior al fin lisa é inferior con los nervios ó toda 
ella cubierta de una pubescencia corta,- blanda y agrisada; 
racimos pequeños con granos también pequeños y negros. 
Es poco fértil. 

Hibridación es la operación natural ó artificial mediante 
la cual el pistilo ú órgano sexual femenino es fecundado 
por el polen de otra variedad distinta. Millardet dice ha­
berse convencido, después de estudiar los hervarios y co­
lecciones de los Estados-Unidos, de que las selvas de esta 
región están llenas de multitud de formas híbridas desco­
nocidas ó mal clasificadas aun por los botánicos america­
nos, producidas por la intervención del viento, los insectos, 
etcétera. 

Artificialmente es una operación delicada de practicar 
y que exijegran paciencia en razón á la pequenez de las 
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flores de la vid y su extractara especial, si se quiere hibri-
dar un racimo entero para obtener un número regular de 
pepitas ó semillas hibridadas. Los racimos ó granos de uva 
así obtenidos deben conservarse cuidadosamente en la 
planta hasta madurez completa; los individuos proceden­
tes de estas semillas, en virtud del principio de herencia 
común á todos los seres orgánicos, participan de las pro­
piedades de sus progenitores en proporción distinta. 

Millardet clasifica bajo el punto de vista de la resisten­
cia á la filoxera las especies que han dado origen á la ma­
yor parte de las variedades híbridas conocidas de la ma­
nera siguiente: 

Vitis Rotundifolia^ indemne: Vitis Aestivalis y Vitis 
Riparicij absolutamente resistentes y Vitis Labrusca que 
después de resistir mas ó menos tiempo perece siempre 
como la Viúis Vinifera, 6 vid europea. Por consiguiente 
toda variedad híbrida de las tres primeras especies, sobre 
todo si se cultiva teniendo en cuenta sus aptitudes espe­
ciales, será en absoluto resistente; y toda variedad produ­
cida por el cruce de las misma con las Labrusca 6 Vinife-
ra será de resistencia dudosa y solo la esperiencia decidirá 
si se parece mas á uno ú otro de sus progenitores. 

Hay individuos híbridos que cuentan mas de dos ante­
cesores efecto de que cualquier variedad híbrida puede en 
determinadas condiciones ser fecundada por otras varie­
dades distintas. 

Entre los muchos híbridos que cita Planchón relaciona­
dos con las especies Cordífolia, Labrusca, Aestivalis y 
Vinifera solo dá como resistente la variedad Wilder. En 
cambio Millardet considera á la York,Madeira {Labrusca de 
Planchón) como un híbrido de Aestivalis y Labrusca, y 
aun la Taylor cree que debe tener alguna sangre de La ­
brusca. 
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Este capítulo no es otra cosa que un resúmen del an­
terior. 

Bajo dos formas pueden utilizarse las vides americanas; 
ó como productoras de uvas para vino ó como patrones 
para injertar las europeas y proveerlas de raices resisten­
tes: la alteración en las condiciones de los caldos que pu­
diera temerse á consecuencia de esta última manera de 
aprovechar el vidueño exótico no parece muy justificada 
por la esperiencia siquiera no abunden aun los hechos re­
ferentes al particular. 

Tanto para lo uno como para lo otro convendría hacer 
las plantaciones por sarmiento ó barbado y no de semilla, 
pues este procedimiento origina por lo común individuos 
que no reúnen todas las circunstancias de su progenitor; 
la legislación vigente prohibe sin embargo con grande y 
atinada prudencia la introducción de plantas vivas en Es­
paña y por lo tanto de semilla es como únicamente se 
pueden tener vides americanas. Tal impedimento obliga 
desde luego á desechar las variedades híbridas, cuales­
quiera que sean sus ventajas, en cuya formación haya 
intervenido alguna especie no resistente; por que srs se­
millas mas que ningunas otras producen individuos aná­
logos á sus antecesores ó abuelos y distintos de la planta 
que los ha originado, lo que representa el peligro de un 
retroceso hácia el menos resistente. 

No es tampoco pequelía la dificultad que resulta al 
poner viveros de semilla como consecuencia de ser la vid 
un vegetal polígamo-dióico; pues nacen muchos piés ma­
chos que no dan fruto y de los cuales hay que prescindir. 

De todos modos se debe consignar que la resistencia es 
indudablemente la propiedad que menos riesgos ó ningu­
no corre de perderse cuando se trata de semillas de va-
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piedades que la posean; como también que no hay conve­
niencia alguna en trabajar por introducir en los cultivos 
europeos otras especies que las resistentes á todas luces, 
puesto que los frutos y vinos de las vides americanas son 
por lo general mucho mas inferiores que los producidos 
por la vieja Viíis Vinifera. 

Bajo este criterio no hay que pensar en las Labrusca, 
cuya mayor ó menor sensibilidad á la filoxera es un hecho 
bien probado y cuyas uvas y vinos tienen las mas de las 
veces un aroma extraño, nauseabundo ó desagradable en 
uno ú otro grado, al que los europeos no se acostumbran 
sino difícilmente. 

De entre las especies resistentes, la cuestión de elección 
está hoy reducida á las variedades, ya bajo el dominio del 
cultivo, de la Vítis Rotundifolia, la Aestivalis y la Cordi-
folia; inatacables, como es sabido, las primeras y resisten­
tes las segundas. 

Y aun pudiera añadirse que las Rotundifolia no obs­
tante la preciosa cualidad que las caracteriza, apenas 
son hoy aprovechables; pues como patrones no se prestan 
á recibirlas vides europeas y como productoras de vino no 
deben ser llamadas á escena sino en último extremo, dado 
el sabor estraño y poco grato de sus frutos y mostos que 
solo en fuerza de preparaciones dan caldos aceptables para 
ios paladares á ellos acostumbrados. Por otra parte solo 
la variedad Richmond ofrece esperanzas de fructifica­
ción en las comarcas mas cálidas y húmedas del mediodía 
de España, pues las restantes maduran tardíamente efecto 
del mayor calor que requieren. 

Quedan solo como productoras de vino las Cordifolia 
cuyos caldos no reúnen por lo general las mejores condi­
ciones y suelen tener algo de ese aroma desagradable pe­
culiar de las vides americanas, por más que lo pierden en 
parte y mejoran envejeciéndose; y l&s Aestivalis, libres de 
todo gusto estraño, las verdaderas vides exóticas de vino, 
entre cuyas variedades Herhemontj, Cunninghan^, Norton11 s 
Virginia, Alvey, Jacquez_, etc. cada viticultor puede elegir 
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para sus ensayos primero y después para sus plantaciones 
las mas adecuadas al clima y terreno de que disponga. 

Debe tenerse en cuenta que una vez obtenida ^na va­
riedad acomodada á determinadas condiciones y necesi­
dades no debe ya emplearse la semilla para su reproduc­
ción, sino multiplicarla por planta ó acodo (1) Lástima 
grande es que l&sAestwalis no arraiguen ó tomen-general­
mente por planta (2) y sea preciso emplear el acodo para 
obtener individuos con las propiedades de la variedad que 
se propaga: las Cordifolia al contrario prenden muy fácil­
mente por planta. 

Si se trata de ingertar castas europeas sobre piés ame­
ricanos es preciso no olvidar que solo difícilmente ó en un 
pequeño tanto por ciento se verifica la unión con las Aes-
tivalis practicando la operación sobre planta y aun barba-

(1) Mr. Rouviere ha presentado en la Exposición Universal de París un procedi­
miento para obtener económicamente plantas de vid americana, que no deja de tener 
importancia dado el precio de 2 á S rs. á que suelen venderse las mismas. 

Consiste en comprar unoscuantos sarmientos, dividirlos en tantos pedazos como ye­
mas, descortezar estos ligeramente á fin de facilitar la salida de las raices y colocarlos 
en vivero el mes de Marzo á 10 cenlimetros de distancia con la yema hacia arriba y c u ­
biertos de dos ó tres centímetros de tierra ligera. 

A los pocos días la vejetacion empieza á manifestarse;;un brote apártala tierra y sale 
al eslerior; las raicillas se desarrollan al rededor de la yema y á los ocho meses se tiene 
un sarmiento barbado de mas de un metro, con catorce yemas por término medio, 
con el cual se repite el procedimiento al año siguiente. 

Con un sarmiento de ocho yemas Mr. Rouviere dice haber obtenido en dos años 2968 
plantas; fácil es calcular el enorme número que se puede obtener en tres años. 

(2) Mr. Fabre ha conseguido sin embargo un arraigue de plantas de Herbemonl 
en la notable proporción de 66 p00 poniéndolas en levadas de dos á tres piés de diámetro 
y uno de altura situadas al lado de unas zanjasen que constantemente hay agua y for­
madas con tierra de la heredad y de la limpieza de las zanjas. 

Las condiciones que parecen haberse reunido en este caso son las siguientes: 1.a hu­
medad constante en el suelo. 2.° su naturaleza lijera y arenosa; 3.a su color oscuro que 
le proporciona mas calor, y 4.a la altura de las levadas ó caballetes que permite a la 
tierra que los constituye adquirir á una corta profundidad bajo la inlluencia del sol ma­
yor temperatura que la del resto del terreno á igual profundidad. 
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do al aire; para obtener un éxito regular hay que verificar 
el ingerto sobre pies que vivan ya en su puesto y no ha­
yan de ser movidos. En cambio las Cordifolia reciben á 
las variedades de la Vmifera sin ningún obstáculo, y el 
rebultado es satisfactorio cualesquiera que sean las condi­
ciones en que se verifique el ingerto; si bien los piés de 
estas vides, Clinton^ Taylor_, ofrecen el inconveniente de 
los muchos retoños que echan por bajo y hay necesidad 
de cortar á cada paso. 

En cuanto á las condiciones de clima^ madurez, terreno 
y facilidad para contraer otras enfermedades, debe aten­
derse diversamente á satisfacerlas según el objeto; la se­
gunda y cuarta son mas importantes cuando se trata de 
cultivar la vid para vino; la primera y tercera en todo» 
los casos, pues así los patrones como las cepas de uva, de­
ben tener raices lo más resistentes que posible sea, y ya 
queda indicado anteriormente algo acerca de la influencia 
que el clima, la exposición, y la composición del suelo 
pueden ejercer sobre el desarrollo del vegetal y en parti­
cular sobre las raices, porción de la planta la más preciosa 
para el objeto de la inmunidad contra la filoxera. 

Según el sábio consejo de Millardet debe procurarse ro ­
dear á cada vid de condiciones en armonía con sus exi­
gencias y asi el resultado será infalible. 

MSKaje-xsrjesí ÍÍÍOTCXCX Í̂S ^«c)eKe.c2^ XSJGK- X̂ CÜ-JEM.-
TCO v»x< X-.A.S ̂ XXÍJK&Í 3e:icrxe.ox»x:^s ÍÍSBKSHÍXÍ: yu^Kst 
^]»xje:xtx4c:^2*í"^LS 7*r XÍJKJC CXJX-XTXVO «X: JESTCASS 

Gomo la superioridad de la vid europea bajo el punto de 
vista de sus frutos y sus caldos aconseja ensayar su i n ­
gerto sobre pies americanos que le sirvan de nodrizas 
indestructibles por la filoxera, ántes que entregarse resuel­
tamente al cultivo de plantas exóticas, es del mayor inte­
rés la operación del ingerto. 

Varios procedimientos se recomiendan para efectuarla; 
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pero hasta ahora el que parece de resultado más seguro 
es el llamado á la inglesa muy elegante, si bien de una 
ejecución más delicada que la mayoría de los otros mé­
todos que pudieran emplearse, ofrece además la ventaja 
de la mayor solidez en la unión. 

Se usa de preferencia esta forma de ingerto, tratándose 
de soldar sarmientos del año, que son de pequeño diáme­
tro, con la intención de obtener barbados-ingertos á la 
vez para acelerar ¡a formación de grandes viveros desti­
nados á plantar ó reponer en el menos tiempo posible los 
viñedos. Las C l in tonTay lo r {V. cordifolia) se prestan 
admirable á esta manera de operar. 

Cada uno de los sarmientos, el americano, y el indígena, 
se cortan en chaflán ó bisel en una ostensión de 4 ó 5 cen­
tímetros y se les hiende de lado á lado, pero un poco es-
centricamente, hasta una profundidad de tres ó cuatro centí­
metros: enseguida se introduce uno en otro por medio de 
estas lengüetas que resultan, sin más que hacerlos resbalar 
de modo que las superficies interiores y las cortezas coin­
cidan perfectamente y se les ata por medio de una cuerda 
delgada, oprimiendo bastante, si bien es preferible para esta 
última operación el junco ó alguna otra materia análoga 
que al cabo de algún tiempo entre en putrefacción y deje 
de apretar el ingerto, una vez verificada la soldadura. 

El patrón debe tener dos ó tres ojos ó yemas; en cuanto 
al ingerto basta conque tenga una, pero ordinariamente 
se le dejan dos. La planta así formada se entierra á bas­
tante hondura para que el punto en que está el ingerto 
quede á tres ó cuatro centímetros bajo el suelo. 

Es el mismo procedimiento empleado generalmente 
para formar viveros de planta sin otra diferencia que la de 
poner en lugar de los sarmientos sencillos, los ingertos 
con la parte americana hácia abajo; por lo demás la ope­
ración de ingertar puede hacerse en casa eligiendo los 
sarmientos americanos y del país de modo quesean igua­
les en diámetro y curvatura y después se va al campo 
para efectuar de una vez la plantación de todos. 
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También puede aplicarse este método sobre barbados y 
plantas de cierta edad que estén ya formando viña. 

Se puede acelerar igualmente el cambio de un viñedo in­
dígena, aun en el caso de que esté filoxerado, ingertando 
sarmientos americanos sobre los piés europeos cortados á 
20 ó 25 centímetros bajo el nivel del suelo; la planta exó­
tica aprovecha los jugos que le dá la cepa en que se ingie­
re, sin perjuicio de echar además raíces, merced á lo cual 
en el primer ano adquiere gran desarrollo y puede á su 
vez convertirse en patrón para las variedades del país. 

Casi todos los procedimientos inventados para ingertar, 
el de aproximación etc. se pueden empinar asimismo con 
mas ó menos éxito segun las circunstancias; pero tales 
detalles no son propios de un trabajo de !a índole del pre­
sente. 

Si se quisiera hacer un ensayo ele cultivo directo de las 
vides americanas, el caso ofrecería mayores dificultades 
por la diferencia entre el laboreo que exigen las mismas y 
el acostumbrado para las europeas. 

La plantación en primer lugar debe verificarse dejando 
mas espacio á cada cepa; las variedades de la especie Ro-
tundifoliaj que se conducen como en emparrado, exigen 
una separación de 6 á 10 metros según la fertilidad del 
terreno; las de las otras especies, que se cultivan ordinaria­
mente en líneas, deben distar de lm80 á 3m con intérvalos 
de 1 mS0 entre fila y fila; pero, como se comprende, no es 
posible dar una regla constante sobre el particular: la 
plantación se hace por lo común con barbados de uno ó 
dos años en hoyos que tienen 0,m45 de ancho y una pro­
fundidad variable con la naturaleza del suelo, pero que 
aumenta en razón de la menor compacidad del mismo y la 
sequia del clima. 

En el primer año no se deja crecer mas que un sar­
miento, suelto según unos, sujeto á un tutor segun otros. 
Durante el invierno del segundo año se establece en la 
viña un sistema permanente de soportes constituyendo 
empalizada con objeto de sostener y guiar la cepa, y que 
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se forma con piés ó estacas de 2m á 2,50 clavados ver t i -
cálmente en el suelo de trecho en trecho, á los cuales se 
fijan tres ó cuatro lineas horizontales de palos ó alambres 
de hierro. Gastón Bazille emplea postes con un ancho agu-
gero, deja á cada cepa dos sarmientos, y pasa por cada 
agugero un sarmiento de cada una de las plantas contiguas. 

Para el segundo año la cepa se poda dejando dos ó 
tres yemas al sarmiento único, las cuales en la primavera 
producirán igual número de brotes, y de estos se conser­
van 2 ó 1 según el vigor de la planta y el modo como se 
la quiera criar; si se dejan los tres, puede dedicarse uno 
á obtener barbados por acodo. 

Desde este momento empieza una série de labores, po­
das largas llamadas de verano y de otoño ó invierno, guía 
de los sarmientos, despunte, etc., cuya descripción no es 
propia de este resumen, pero que tienen por objeto: (1) 
1.° preparar la planta para la mejor y mas rápida fructifi­
cación del año; 2.* mantener la viña en sus justos lími­
tes sin debilitar su constitución por un deshojamiento de­
masiado grande; 3.° aclarar prudencialmente el fruto en. 
una época en que no ha exigido todavía esfuerzo alguno 
de la planta; 4.° favorecer la producción de un follaje v i ­
goroso y sano forzando la vegetación de las ramas latera­
les y dejando dos hojas frente á cada racimo que abriguen 
el fruto y le den savia; 5.° hacerbrotar sarmientos vigoro­
sos para la fructificación del año siguiente; 6.° destruir los 
insectos nocivos pasando una detenida revista á cada 
planta. 
< Por lo demás, el esceso de gastos y trabajo que el cul­

tivo de estas vides requiere, se encuentra compensado con 
un esceso de producción de frutos. 

(1) Según Mr, Hussmann. 

4 
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